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Consta de las siguientes novelas:

Chef Sumisa 1

Chef Sumisa 2

Chef Sumisa 3

Todo BDSM es una serie de novelas de fuerte contenido erótico BDSM y, a su vez, pertenecientes a la colección Dominación y Sumisión Erótica, una serie de novelas de alto contenido BDSM romántico y erótico..

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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La carta fue una bendición.

Apenas podía contener las lágrimas. 

Cristina acababa de terminar sus estudios culinarios y su nuevo negocio de catering tenía un comienzo difícil. 

Se quedó de pie en su pequeño departamento y revisó cada palabra de la carta escrita a mano.

Querida Cristina,

Espero que esta carta te llegue. Perdóname, pero no uso el correo electrónico. Y generalmente no me gustan las llamadas telefónicas. Estoy pasado de moda.

Soy un conocido de tu madre. Nos conocimos brevemente en la fiesta de un amigo mutuo hace varias semanas. Tu madre mencionó casualmente tu negocio de catering varias veces. Lo pensé y suena interesante. Nunca he contratado a un proveedor de catering antes.

Si estás interesada en un nuevo cliente, contácteme y tal vez podamos llegar a un acuerdo. Soy un cocinero terrible. Y escuché que eres muy buena.

Mis mejores deseos y buena suerte con tu negocio,

Paul

Finalmente, pensó ella. La buena suerte comenzaba a venir en su camino.
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Una semana después. 

Cristina conducía por el rico vecindario en su viejo y destartalado automóvil. 

Claramente Llamaba la atención, pero no le importaba. 

Estaba feliz de estar en este vecindario para un posible trabajo potencial.

Aparcó en la entrada de la dirección que le habían indicado. 

No tenía idea de cómo se veía Paul. 

Su única interacción real fue una breve llamada telefónica para organizar la reunión.

Cristina llamó a la puerta. 

Respondió una anciana negra. 

La mujer llevaba un traje de sirvienta. 

La mujer permaneció extrañamente callada mientras se miraban.

"Hola", dijo Cristina torpemente. "Estoy aquí para ver a Paul".

La anciana negra asintió. 

"Entre por aquí."

Cristina entró y la criada cerró la puerta. 

La criada la condujo por las escaleras de una casa bastante grande. 

Cristina miró a su alrededor con ojos llenos de envidia. 

Todo era antiguo, oscuro y rústico. 

Había antigüedades por todas partes. 

Pinturas clásicas se exhibían en las paredes.

Llegaron a un pasillo y la criada abrió una puerta después de tocar primero. 

Cristina entró, luego la criada se fue.

Era una sala de oficina. 

Paul estaba sentado detrás de su escritorio trabajando. 

Era un hombre guapo de unos 40 años. 

Tenía una expresión en la cara como de piedra que era imposible de leer. 

Su cara era perfecta para el póker. 

Su rostro permaneció inexpresivo.

"Por favor, toma asiento", dijo.

Cristina estaba intimidada por su presencia y por su propia falta de experiencia empresarial. 

Nunca antes había cerrado un trato. 

Ella se sentó frente a su escritorio.

"Debes ser nueva en esta línea de trabajo", dijo.

"¿Por qué dices eso?"

"Pude sentir tu nerviosismo cuando entraste. Deberías intentar relajarte. Tranquila, estoy para ayudarte en lo que necesites".

Ella esbozó una sonrisa incómoda. 

"Lo tendré en cuenta."

"Está bien. Ahora cuéntame sobre tu negocio de catering."

"Bueno, todavía es bastante nuevo", dijo después de pensarlo un poco. "Puedo preparar comidas para satisfacer sus preferencias específicas. Si necesita catering para una fiesta, puedo contratar personas adicionales. Tengo muchos amigos de la escuela culinaria".

"Eso no será necesario. Prefiero que trabajes sola. Hay menos problemas de esa manera".

Cristina asintió con la cabeza. 

"Supongo que vives solo y quieres que te prepare las comidas".

"Muy astuta".

"¿Tenías un acuerdo específico en mente?"

"Eso depende", respondió Paul. "¿Estás ocupada?"

Ella le dio una sonrisa avergonzada. 

"Al contrario. Eres mi primer cliente real. He hecho pequeñas cosas aquí y allá. Principalmente para amigos de mi madre que me estaban haciendo un favor".

"¿Quieres un consejo comercial gratuito? Nunca reveles una debilidad. No suena bien".

"Oh, claro. Lo recordaré".

"En cuanto a un acuerdo", respondió Paul. "¿Podrías prepararme las comidas? Almuerzo y cena".

"Claro. Eso no será un problema".

"Excelente. Me gustaría que me entregaran las comidas en mi casa a las 11:30 de la mañana en punto. De lunes a viernes".

"Por supuesto", asintió ella.

"Este acuerdo, como poco, durará los próximos meses. Cualquiera de nosotros tiene la opción de cancelar el acuerdo en cualquier momento. ¿Entendido?"

"Sí, entiendo."

"Excelente."

"¿Tienes alguna preferencia por las comidas?" Cristina preguntó. "Mis especialidades incluyen francés, italiano y diferentes estilos de Asia...”

Sacudió la cabeza. 

"Eso no importa. Solo tráela a tiempo".

"Bueno."

"Ahora discutamos los números. ¿Cómo te suenan 100 dólares por día? ¿Es justo?"

Los ojos de Cristina se abrieron. 

El trabajo y la cantidad ofrecida era mucho más de lo que esperaba. 

Se dio cuenta de que debía de parecer una tonta con una expresión de cachorrita en su rostro, así que recuperó la compostura.

"Eso suena razonable", respondió con calma. "Si, está bien."

"Entonces está arreglado. ¿Puedes comenzar mañana?"

"No hay problema. ¿Pero estás seguro de que no quieres probar mi cocina primero?"

"Francamente, no me importa el sabor de la comida. Fuiste a la escuela culinaria. Eso para mí es lo suficientemente bueno. No quiero preocuparme por la comida mientras estoy trabajando".

Cristina asintió con la cabeza. 

"Está bien. Entiendo. ¿Puedo preguntarte qué es lo que haces? Tu casa es hermosa. Me encanta el ambiente rústico".

"He hecho varias cosas en mi vida. En estos días soy comerciante de arte. También trato con antigüedades raras. Por el momento, me estoy centrando en mis escritos".

"¿Que escribes?" ella preguntó.

"Unas memorias. No pretendo ser alguien famoso o importante. Pero tengo algunas historias que compartir. Sería una pena que nadie las escuchara. También estoy trabajando en algunos libros de ficción".

"Oh, suena interesante. Tal vez pueda leerlos algún día. Me encanta leer biografías y memorias".

Paul esbozó una leve sonrisa. 

"No creo que te interese".

"¿Por qué no?"

"Es una suposición. ¿Pero quién sabe? A veces me equivoco acerca de estas cosas".

"Está bien", Cristina asintió torpemente.

Paul se levantó y caminó hacia Cristina. 

Ella entendió y se puso de pie también. 

Paul era casi un pie más alto que ella. 

Su físico se alzaba sobre el delgado y pequeño cuerpo de Cristina.

Él extendió la mano y se dieron un apretón de manos.

"Oficialmente tenemos un trato", dijo. "Espero la primera serie de comidas mañana a las 11:30 de la mañana. No llegues tarde. No tolero la desobediencia".

Ella tragó saliva. 

"Sí señor."
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Cristina seguía impresionada por la reunión con Paul. 

Se acostó en la cama y miró al techo. 

La oferta parecía demasiado buena para ser verdad. 

Era casi increíble. 

Pero temía que hubiera sido una broma cruel, pensaba.

Levantó su teléfono y llamó a su madre. 

Su madre siempre respondía sus llamadas en unos pocos tonos. 

Cuando contestó al teléfono, Cristina no perdió el tiempo y se lo explicó todo. 

No se escatimó ningún detalle. 

Cristina le contó a su madre todo sobre la oferta y todas las sensaciones que tuvo al conocer a Paul.

"Eso es maravilloso", respondió su madre.

"Lo sé. Es algo loco, ¿verdad? Pero no creeré nada de esto hasta que su dinero esté en mi mano. Hasta entonces, imagino lo peor".

"Concéntrate en pensamientos positivos, Cristina. Tu negocio finalmente está despegando".

"Eso espero. Quiero decir, ¿100 dólares al día por dos comidas? Incluso si me despide la semana que viene, aún me alegraré de haber ganado tanto dinero".

"Yo no me preocuparía por eso".

"¿Qué quieres decir?" Cristina preguntó.

"Aparentemente, Paul tiene buenas reservas económicas".

"Me di cuenta. Su casa era como un museo".

"Ahí lo tienes. No tienes que preocuparte de que sus finanzas se acaben. Solo mantenlo contento con excelentes comidas, excelente servicio y no llegues tarde".

"¿Qué sabes sobre ese tipo?" Cristina preguntó en un tono más serio. "Parece un poco raro, ¿no?"

Su madre pensó por un
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